Mota y el imperio de las, camisetas de algodón

La empresa Prevee vender US$ 4.8 millones este año

CONSTANZA CAPDEVILA DE LA CERDA

Camisetas, ropa interior, pijamas, piluchos y todo tipo de prendas fabricadas principalmente de algodón, para consumidores desde cero a cien años es lo que confecciona y vende la empresa chilena Mota.

La compañía, fundada en 1944 en pleno barrio Bellavista ha logrado posicionarse a través de los años corno un sinónimo a la hora de hablar sobre ropa de algodón. Desde su nacimiento, Mota registró excelentes cifras y se destacó siempre por ser una empresa muy sana en términos financieros.

Su gerente comercial, Gonzalo Acuña, explica que hasta que comenzó la crisis asiática, todos los años la empresa había logrado crecer con respecto al período anterior. 1998 fue la primera vez que se evidenciaron caídas en las ventas, que en los últimos cuatro años acumulan 20%.

La meta de corto plazo revertir esa tendencia. En 2001 se registraron ventas por US$ 4,5 millones, y para este año los pronósticos indican un crecimiento que bordeará los US$ 4,8 millones.

Quien empezó con este negocio fue el argentino Alfonso González, a mediados de la década de los cuarenta. Había llegado a Chile en busca de mejores oportunidades, cuando conoció y se enamoró de la que sería su mujer: Elvira Guebauer. Para ganarse la vida, el matrimonio González‑Guebauer comenzó a confeccionar ropita de guagua, slips y cuadros, en un pequeño taller en la calle Dominica

En esa época, González tenía una frondosa cabellera y era conocido por sus amigos como "Mister Mota”, y fue precisamente ese apodo la fuente de inspiración de la marca que hoy ya tiene 58 años en el mercado nacional.

Tan bien le fue a esta fábrica, que en la década de los sesenta los consumidores hablaban de los "super mota" para referirse a la buena calidad de la ropa interior de hombre y mujer.

Con la llegada de la Unidad Popular, la empresa no experimentó mayores dificultades. "En esa época trabajaban unas 17 personas y la producción era modesta. Los principales clientes eran Falabella, la Cooperativa de Empleados Particulares y el Ejército de Chile", aclara Gonzalo Acuña.

Tres años más tarde, en 1976, Alfonso González, quien no tenia descendencia, decidió poner a la venta  su fábrica. Los compradores de Mota fueron los socios Henry Bakal y Salvador Harari, quienes poseen cada uno el 50% de la compañía y están a cargo de su actual administración, como gerente general y presidente, respectivamente.

Para apoderarse de la empresa, los nuevos dueños debieron desembolsar US$ 35.000 de la época. El 40% fue pagado al contado y el resto con un crédito a un año.

Mota sale al mundo

Apenas la nueva administración se hizo cargo, Mota comenzó un ambicioso plan de crecimiento hacia regiones. Ya en 1980 los productos se vendían en gran parte del territorio nacional, con un fuerte crecimiento en ventas. Por eso, la crisis económica de 1982 pilló a esta compañía muy sólida y no le ocasionó mayores complicaciones. “Lo único que pasó es que, por primera vez, ese año no tuvimos crecimiento, pero tampoco registramos caídas", recuerda Acuña.

Lo que sí logró ocasionar un descenso de las ventas fue la crisis asiática A la fuerte competencia registrada por las importaciones provenientes desde el oriente, se sumó la importante contracción económica que se inició a fines de los noventa.

A pesar de los problemas, Mota sigue expandiéndose lento, pero seguro", dice el ejecutivo. Hoy trabajan 230 personas en una moderna planta ubicada en Avenida Perú, y atienden a 850 clientes, desde grandes tiendas hasta almacenes de barrio. Además, a partir de 1999, comenzaron a exportar formalmente a México, Bolivia y Venezuela. La idea es concretar este año nuevos destinos de envíos a Canadá, Costa Rica y Ecuador.

"Estamos buscando nuevos nichos de negocios. Ya somos líderes en camisetas y ropa interior, pero queremos explorar en nuevos rubros, como lencería. La idea es calidad ante todo y darle al cliente lo que necesita realmente”, concluye Acuña 

